5.  LOS IDIOMAS Y LENGUAS CLASICASPRIVATE 
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   Es frecuente entre los alumnos, y a veces entre los profesores, la tendencia a reducir el estudio del idioma al aprendizaje de vocabulario suficiente para entender frases y pronunciarlas correctamente.

   Con esto se consigue que:

  - La atención del escolar se oriente a la comprensión de textos escritos o escuchados, a preferir la memorización a la conversación, a reducir el estudio idiomático a su dimensión académica.

  - Se entienda el estudio de idiomas como algo artificial y no como instrumento de convivencia cultural. En consecuencia, se mira el idioma con cierto cansancio por no entender sus mejores dimensiones.

   Sin embargo, el estudio de los idiomas vivos, que son realidades dinámicas y evolutivas, debe apoyarse en su proyección a la vida. Es decir, se debe gozar hablando, entendiendo, expresando fórmulas variadas, ricas, y capaces de poner en movimiento la mente y los atractivos naturales de la comunicación.

  Hasta que no se consigue valorar los idiomas como instrumentos de uso, y no como materia fatigosa de aprendizaje, no se logra mejorar los resultados y ordenar convenientemente los esfuerzos que reclaman.

  Algunas experiencias nos pueden dar idea de lo que un idioma vivo significa:

  * Las convivencias interlingüísticas de personas que desean hablar con nosotros y pretenden entender nuestras ideas y sentimientos suelen despertar interés por aprender lenguas vivas.

  * Los diálogos que se pueden sostener ocasionalmente, con ayuda de gestos o de intérpretes, sobre todo si se visitan ambientes, países o grupos que hablan otras lenguas, suelen suscitar deseo de adquirir la capacidad de comunicarse con ellos.

  * La lectura de periódicos o revistas extranjeros, con sus anuncios, sus crónicas y los esfuerzos por entender prospectos, catálogos, manuales de instrucciones relacionados con instrumentos o recursos importados, nos pone en el camino de entender lo que significa su dominio.

  * La participación en trabajos, en grupos, en proyectos que hacen posible la relación con otras culturas, nos animan sin cesar a contar con este instrumento de relación humana.

  * La comunicación con extranjeros, estudiantes, turistas, personas que necesitan intercambiar impresiones o que desean resolver problemas nos proporciona experiencias humanas y aumenta nuestras relaciones.

   El contacto con personas que se desenvuelven en otros idiomas es una realidad tan frecuente en nuestros días, que ya no queda ningún estudiante sensato que no aprecie la conveniencia de tomar en serio este objetivo de creciente interés en los planes de estudio.

   Pero no basta que se mire el idioma como asignatura necesaria en los planes escolares. Es más importante que se descubra por parte de todos su carácter vital. A partir de este descubrimiento, se pueden valorar las siguientes observaciones y consejos:

   * El idioma supera la categoría de asignatura. El estudiante debe hacer esfuerzos por aprenderlo, al margen incluso de las calificaciones académicas. Debe leer, escuchar, intentar hablar, reflexionar, escribir. 

   Cualquier revista, periódico, prospecto, inscripción, sirven de texto. Y cualquier persona que lo hable o lo entienda puede hacer de maestro.

   Esto sólo se consigue cuando, saltada la barrera académica, se ha llegado a descubrir al idioma como una nueva y prodigiosa forma de comunicarse con los hombres, lo cual pone al alcance nueva posibilidad de vivir.

   * El estudio de un idioma no se reduce a su Gramática. Se orienta más a la vida que fluye en las expresiones, en el gesto de las personas y en las frases que no tienen traducción exacta. 

  Con mucha frecuencia, en las clases se comienza por la repetición de frases hechas, insistiendo mucho en el aprendizaje de modos artificiales. Lo más eficaz es crear necesidades de expresión y sentir la necesidad de hallar cauces para ello. 

  El idioma debe aprenderse como en la primera infancia: oyendo, repitiendo, relacio​nando, observando, asociando, ensayando y equivocándose mucho.

   * El idioma es, ante todo, comunicación. No tiene sentido lógico ni psicológico aprender palabras y más palabras, sobre todo si tenemos en cuenta que mucho de lo que aprendemos sin sentido apenas queda en la memoria.

   Es preferible aprender como se hace en la vida: asociando expresiones a situaciones interesantes y realistas. Lo primero es tener necesidad de decir, de comunicar, de expre​sar. Después se siente cómo brota la palabra aprendida, el giro oportuno, la sentencia correcta.

   * El idioma es ante todo dialogal. Quiere ello decir que el modo preferente del aprendizaje es la conversación. Cualquier procedimiento que fomente el coloquio, el diálogo, la interpelación, la necesidad de buscar una interpretación, es mejor que los mayores esfuerzos librescos para repetir, recordar, distinguir, corregir y, en definitiva, luchar contra las dificultades.

  * Y también el idioma es progresivo. En él no se puede ir deprisa, al menos no se avan​za con excesiva velocidad. La mente necesita tiempo para que reposen los nuevos términos o las nuevas frases. Hay que ir de lo fácil a lo difícil, de lo sencillo a lo complejo, de lo concreto a lo abstracto. 

       LA PACIENCIA EN EL ESTUDIO DEL IDIOMA

   Cuando estudiamos un idioma, tenemos que cultivar intencionadamente la virtud de la paciencia. El idioma nunca se llega a poseer perfectamente, sobre todo cuando se ha estudiado a partir de cierta edad. Se debe a que las estructuras mentales, y también las fonéticas, quedan definitiva​mente configuradas al madurar la persona y las nuevas formas se ven retrasadas en su adquisición por lo que ya se posee y usa.
   Incluso es conveniente recordar que es preferible ignorar una cosa que adquirirla de forma incorrecta o insuficiente, pues luego es difícil rectificar los errores que se han introducido por una metodología desacertada.

   Para mejor comprensión de lo que supone el estudio idiomático, podemos recordad lo que significan los diversos procedimientos que suelen emplearse y el modo de hacerlos más provechosos y cómodos.

     VOCABULARIO E IDIOMA
   Los conceptos y los vocablos. Consti​tuyen los átomos del idioma. Importa dominar el mayor número posible de ellos y así contamos con elementos serios e interesantes par poder entender y expresar qué es lo que va a reclamar el dominio del idioma como asignatura.

  Hay dos maneras de aprender vocabulario al estudiar una lengua extranjera:

  * De forma mecánica, a base de listas de palabras con sus correspondientes significados. Esta manera exige mucho esfuerzo y tiempo. Sólo es rentable para los que poseen buena memoria, que no son todos los estudiantes.

  * Con modos relacionados y más vitales. Se integran los términos en frases usuales y sencillas. Este procedimiento se presta más a la solución de las necesidades concretas.

    Lo importante del vocabulario no es su cantidad, sino su calidad. El estudiante debe preferir aquellos términos que más se usan y llegar a dominarlos con soltura. Debe buscar y seleccionar terminologías elaboradas técnicamente, incluso con criterios estadísticos de frecuencia y conveniencia.

       LAS FRASES Y LOS TEXTOS
   Las frases y las sentencias. Importa mucho adquirir la dinámica propia de cada idioma, ya que cada uno posee sus peculiares formas expresivas. Por ejemplo, entre el francés o el italiano, que son lenguas derivadas del latín, y el inglés o alemán, que no lo son, hay gran diferencia en la estructura de las frases. El alumno debe intentar advertirla de alguna forma, a fin de que le sea fácil familiarizarse con ella.

   Al igual que acontece con el vocabulario, no es tanto la cantidad de lo que se pronuncia lo que más importa, sino la calidad, la forma, la variedad, la correcta orientación.

  A veces el aprendizaje memorístico de fragmentos y textos significativos contribuye poderosamente a desarrollar el gusto por el idioma que se estudia y a familiarizarse con expresiones y con modelos convenientes que a la larga pueden ayudar.

          LAS OTRAS CONSIGNAS

   El lenguaje coloquial. Podemos llamar así a todo el conjunto de expresiones típicas, de giros y modismos, de refranes y metáforas, de dichos populares y sentencias, que constituyen un aspecto muy interesante de cada idioma. Estos contenidos se deben aprender de memoria y han de ser repetidos constantemente. En la insistencia estará la fuerza con que se aprenden y en la repetición la seguridad con que se conservan.
   Cada idioma tiene un arsenal de lenguaje metafórico y es preciso saber adquirirlo lenta y progresivamente. Es intraducible y literalmente incomprensible. Su valor proviene del uso popular. Y como tal hay que apreciarlo.

     * La fonética de cada idioma
    Algunos estudiantes suelen encontrar dificultades en los aspectos fonéticos. Hay dos aspectos que deben cuidarse a tiempo en el dominio de un idioma:
   El de la pronunciación correcta. Para ello se deben acostumbrar la garganta, los labios y la lengua a realizar aquellos movimientos típicos del sonido que se quiere emitir. El mejor medio para lograrlo es la imitación de personas que dominan tal pronunciación correcta.
   Puede ayudar en gran medida la audición de voces acompasadas y modélicas, lo cual se obtiene con facilidad en la radio, en cintas grabadas, sobre todo en contacto con personas disponibles a darnos su tiempo. Llegar a comprender con cierta facilidad lo que se oye en un idioma requiere cierto tiempo y mucha práctica. Es preciso dar tiempo al oído para familiarizarse con los sonidos y expresiones.

   * La conversación como medio
   Es importante que el estudiante se comprometa con audacia y sin respetos humanos en una frecuente y amena conversación con otras personas. Cualquier ejercicio de diálogo que se realice es siempre positivo. Lo importante es que el estudiante sea suficientemente valiente para lanzarse a conversar y no se esconda en la timidez o en la comodidad. Los tímidos, los reservados, los que tienen miedo al ridículo, no lograrán el dominio de los idiomas.

   Esto nos lleva a diversas consignas prácticas:
      *Obligarse de alguna manera a tiempos fijos de estudio espontáneo y libre, no académico y libresco.
  * Usar mucho los medios audiovisuales, como son las grabaciones, los vídeos, los comics, la prensa, las revistas, etc. Lo que entra por varios sentidos tiene más garantías de quedar en la mente y resulta más asequible. 
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LAS LENGUAS ANTIGUAS

     Llamamos Lenguas Antiguas a las que ya no se usan, pero constituyen un rico patrimonio cultural de la historia y están integradas en algunos planes de estudio. El latín y el griego son las más importantes en nuestros planes académicos. 

    El error de muchos estudiantes es acercarse a estas lenguas discutiendo y rechazando su utilidad, trabajando en ellas con poco interés, tolerando con resignación el tener que dominar algunos de sus aspectos básicos. Mientras este error no se supere, y el estudio de estos contenidos no se apoye en intereses vivos e intensos, no hay consejo válido que pueda producir beneficios.

   Hay dos aspectos que se deben tener en cuenta en estos estudios:

   1º. Uno es común a todas las lenguas, sean modernas o sean clásicas. Puede concretarse en la necesidad de estudiar como si de lenguas vivas se tratara.
    - Hay que dar importancia al vocabulario básico, de forma que no se reduzcan las traducciones a meros juegos de palabras desconocidas, apoyando todas las posibilidades de comprensión en el uso del diccionario y hasta en el azar.

   - Se debe situar el esfuerzo de comprensión en la sentencia y en la frase completa. Hacia esa unidad debe orientarse el esfuerzo por dominar el vocabulario y los ejercicios realizados.

   - Es preciso orientar las energías a la reflexión y a la lógica, que están debajo de toda traducción, de toda composición y de toda comprensión.

    - Seguir las normas generales de la progresión, avanzando de textos sencillos y fáciles hacia otros más complicados y literarios, para lo cual ayudará mucho localizar los textos en el ámbito literario e histórico en que pueden situarse.

   2º. Otro aspecto es el propio y específico de estas lenguas, con la originalidad que les es peculiar, sus modalidades de flexión nominal y verbal, sus reglas de uso, sus exigencias sintácticas propias.

  - Hay que entender el significado de las reglas gramaticales y de las normativas rectoras de los textos, prefiriendo más ir del ejemplo a la regla lógica, mejor que estudiar normas y tratar de demostrarlas con ejemplos aclaratorios.

  - Es preciso apoyarse en textos de estudio asequibles y sencillos, ya que hay libros difíciles a simple vista y propensos a complicar inútilmente los contenidos. Normalmente el alumno tendrá que aceptar el texto que se le impone, ya que carece de elementos de juicio y posibilidades para decidir. Pero tenderá a sacar el mayor provecho de lo cercano.

     LAS CONSIGNAS DEL ESTUDIO DE LAS LENGUAS CLASICAS
   Lo importante es suscitar sentimientos de agrado que conviertan el estudio de la lengua clásica en algo deseable y necesario. Esto no se debe apoyar en momentáneos engaños para superar antipatías, sino en razones objetivas y serias, que son las que a la larga se convierten en fuerzas significativas.

   El estudiante debe conocer los objetivos reales que el profesor se propone en el estudio de las lenguas clásicas. Y es preciso compartir estos objetivos como condición de rendimiento en el trabajo. 

   Se tenderá a orientar las actividades, sobre todo las libres, en función de proyectos inmediatos como son el dominio de los programas de cada curso, pero también con mirada a largo alcance; se intentará que el estudiante sea sensible a las intenciones definitivas que giran en torno a la cultura y a la ciencia.

   En el orden práctico, y mirando a los trabajos en este terreno, podemos recordar algunas consignas inmediatas en torno a los puntos siguientes:

   - Las traducciones de textos y frases. No interesa la capacidad de traducir sin más, sino los modos y caminos que nos dan agilidad en esta labor escolar. Importa sobre todo saber justificar el porqué de lo que se hace. Ante las frases difíciles, lo más práctico es fragmentar ciertos textos en unidades más asequibles, siguiendo siempre el hilo lógico del pensamiento.

   - El uso del diccionario. Para muchos estudiantes de estas lenguas se convierte este instrumento en el recurso preferente. No será muy rentable el diccionario, si no se es capaz de prescindir de él en muchas ocasiones. Por eso tiene importancia el vocabulario, según se ha dicho antes.

  - La morfología. Es imprescindible el dominio de los significados. Pero también es importante la familiaridad con la mecánica de la declinación y de la conjugación. En este terreno hay que recomendar el ejercicio repetido.

       LA SINTAXIS CLASICA
   Hay que reducir al mínimo el conjunto de normas, sobre todo cuando el estudiante se halla en los períodos iniciales. El estudio sintáctico y su comprensión resultan más fáciles de lo que muchos se imaginan. Existe en muchos estudiantes, poco motivados en este trabajo, riesgo de bloqueo mental, sobre todo cuando se relacionan con Profesores poco estimulantes o que pretenden caminar más de prisa de lo que permite la agilidad mental de los alumnos.

   También conviene recordar que muchos se limitan a los mínimos en los esfuerzos, tiempo y dedicación en este terreno. Las lenguas clásicas, como las vivas, precisan decisión, entrega, entusiasmo; si no es mejor abandonarlas para no perder el tiempo. 

   Hay que recordar a todos que sin satisfacción por lo que se va consiguiendo, sin ambición por mejorar, sin muchos alientos, el trabajo no será eficaz.
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